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Laird Koenig (Seattle, 1927) es guionista,
dramaturgo y novelista. Estudió Literatura y
Psicología en la Universidad Estatal de
Washington, trabajó como publicista en Nueva
York y se mudó en la década de los 60 a Los
Ángeles, donde comenzó a trabajar como
guionista. Escribió su primera novela, The
Children Are Watching (1970, de próxima
publicación en Impedimenta), en colaboración
con Peter L. Dixon, y la obra saltó a la gran
pantalla en 1978 con el título Attention, les
enfants regardent, producida y protagonizada
por Alain Delon. Su segunda novela, La chica
que vive al final del camino (1973), también fue
llevada al cine en 1976, protagonizada por Jodie
Foster, Mort Shuman y Martin Sheen.
Actualmente vive en Santa Bárbara.
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Una obra maestra del gótico americano. Una novela de culto, tensa
y aterradora, que inspiró la película protagonizada por Martin
Sheen y por una jovencísima Jodie Foster. Rynn acaba de cumplir
trece años y lo celebra sola en su casa. Nadie sabe mucho de ella.
Solo que se hace la interesante, no habla con nadie, cobra los
cheques de viaje de su padre y da esquinazo a las visitas
inoportunas. En su casa hace lo que quiere: fuma cigarrillos, se
entrega a la poesía de Emily Dickinson y establece una amistad
peculiar con un muchacho cojo que dice ser mago. Hace tiempo
que su padre no se deja ver por el pueblo, y los vecinos empiezan
a hacer preguntas: ¿dónde está su padre? ¿Qué se oculta en esa
casa que se alza al final del camino? Laird Koening nos ofrece con
esta oscura novela una obra maestra de la literatura gótica
americana, que inspiró la película protagonizada por una joven
Jodie Foster y por Martin Sheen. Una vuelta de tuerca al género de
lo inquietante.

Rynn acaba de cumplir trece años y lo celebra sola en su casa.
Nadie sabe mucho de ella. Solo que se hace la interesante, no
habla con nadie, cobra los cheques de viaje de su padre y da
esquinazo a las visitas inoportunas. 


